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			Para mi marido y mi hijo, mi mundo.


			 


			 


			 


			 


		


		

			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


		




		

			 


			 


			 


			 


			PRÓLOGO


			 


			 


			El pequeño observaba desde la puerta cómo su odiado y despilfarrador padre perdía todas sus posesiones, dejándolos en la más absoluta pobreza, condenándolos para siempre por culpa de unas decisiones mal tomadas. Le prometió que esa vez sería diferente, pero ni la partida de su madre le hizo darse cuenta de que ese no era el camino a seguir.


			Pese a todo, nada preparó al pequeño para el hambre, el dolor, el llanto desgarrador por la falta de alimento y el miedo que se asomaba en cada callejón oscuro, donde un niño nunca debería hallarse.


			Lo habían abandonado a su suerte.


			Estaba solo por culpa de sus padres.


			Y lo peor era que, por muy pequeño que fuera, se sabía capaz de comprender que las decisiones de sus padres lo habían llevado por ese camino. Que aunque él no tuviera la culpa, era un peón en una vida de adultos. No podía tomar decisiones, solo podía dejarse llevar por lo que otros consideraban mejor. Se sentía impotente y no le gustaba esa sensación. Ni tampoco ser consciente de cómo el odio era lo único que lo protegía, endureciendo con cada nuevo día su tierno corazón.


			Se prometió que nunca pondría a nadie en una situación así. Él no sería tan estúpido.


			Y mientras el hambre le ardía en las entrañas, se juró que nunca sería como sus padres.


			Y sobre todo, que nunca correría el riesgo de amar a nadie, pues a la hora de la verdad es la soledad tu única compañera en el camino.


			 


			 


			 


		




		

			 


			 


			 


			 


			CAPÍTULO 1


			 


			 


			Bruce


			 


			 


			Corro angustiado, me duele el cuerpo. Tiemblo, el miedo me oprime los pulmones, no me deja respirar. Jadeo, estoy casando, tengo hambre, mucha hambre. Huyo… pero por más que lo hago, no consigo abandonar la pesadilla; por más que lo hago, no consigo despertar de ella. No es una pesadilla es la vida real.


			De repente todo cambia y un disparo congela el aire. El tiempo se detiene y no tardo en sentir cómo me perfora y me hace caer en un profundo sueño del que no sé si despertaré jamás…


			 


			Me despierto angustiado, sudando y con las manos en el estómago como si los días en los que me moría de hambre hubieran regresado. Salgo de la cama, sabiendo que hasta dentro de un rato no conseguiré conciliar el sueño. Por suerte, estas pesadillas no suelen ser muy constantes en mi vida, pero cuando las revivo, la desesperación del hambre y el miedo que pasé de niño, se entremezclan con el disparo que casi me quitó la vida y que a su vez, me dio una nueva existencia. Paradójico la verdad. Aunque volvería a actuar como lo hice para salvar a mi mejor amiga.


			Me mojo la cara y me miro al espejo. Mis ojos verdes siguen aún vidriosos por el sueño, y tengo el pelo enmarañado. Me seco la cara y salgo del cuarto del baño para ir hacia mi escritorio. Mañana comenzará mi nueva misión, y de mi éxito, depende la vida de muchos jóvenes que, como yo, sin quererlo se han visto vendidos como meros esclavos, que se han visto obligados a realizar un trabajo y dar la vida por unos jefes por los que no sentimos nada. Nosotros no somos guardaespaldas por vocación, lo somos por desesperación; somos el resultado de unos niños que querían conseguir algo mejor que acabar mendigando en las calles, una vez te toca irte de los centros de acogida. Solo éramos unos niños perdidos cuando nos entrenaron duramente, y dejamos de serlo en el instante que comprendimos que, tras aceptar, habíamos dejado de tener vida, habíamos dejado de vivir; y que nuestra vida nunca volvería a ser nuestra, pues desafiar a los de arriba traía consigo la muerte.


			Yo lo sé mejor que nadie, pues no dudé en poner a prueba mi capacidad de huida e intenté por todos los medios escapar, pero me fue imposible.


			Por suerte o por desgracia yo no estaba a cargo del cuidado de un rico empresario o de su familia. A mí me mandaron como refuerzo a países conflictivos, donde enviaban a los guardaespaldas mejor preparados para que se adiestraran. Mi primera misión fue en casa del padrastro de Haideé y en cuanto supe quién era Alma, no me separé de su lado. Era su sombra y nadie debía reparar en mi presencia.


			Es por ello que sé que puedo llevar esta misión sin que ninguno de los amigos ricachones de Julián me delate. Para él siempre hemos sido ganado que ha vendido al mejor postor. Él nunca ha supervisado nuestros entrenamientos y nosotros nunca hemos sabido quién era nuestro jefe. Para eso ya tenía a otros que se ensuciaban las manos por él.


			Pero eso va a cambiar, si mi misión sale bien, que saldrá, pronto todo el mundo sabrá quién es Julián y a qué se dedica, y pagará por fin con su condena por todos aquellos a los que privó de su libertad.


			Y para llegar a él usaremos a su hija, su fiel y servicial hija, Ninian.


			Cojo las fotos de Ninian que le he estado haciendo durante estas dos semanas de investigación. Todas parecen iguales, no tiene un solo instante de debilidad, en todas se muestra fría y recta, como si ella estuviera por encima del resto de los mortales y no le importara nada de lo que le rodea.


			Alma me ha contado cómo era Ninian cuando estaba con ella y no se parece en nada a la persona que hemos encontrado. Alma está triste por esto, por saber que lo que vivió con su amiga era una vil mentira, pero sé que guarda la esperanza de que haya algo que le incite a pensar que la Ninian que conocía y quería, sigue dentro de este ser frío y calculador. Tanto su novio Steven como yo intentamos hacerle ver que la engañó por mandato de su padre. Solo espero que pronto acepte la realidad.


			Alma dice que la Ninian que conocía nunca se preocupaba por su aspecto. Sin embargo, la Ninian que tengo en las fotos y la que he visto, va vestida con trajes de diseño y ni un solo pelo se le sale de su elaborado moño. Siempre va conjuntada, nada desentona en su imagen. Va maquillada en exceso, pero siguiendo unas normas de belleza, que se supone son para resaltar sus bellos ojos aguamarina. Yo lo encuentro excesivo y me hace preguntarme si tanto maquillaje no será para tapar desperfectos.


			Casi no habla con sus compañeras de universidad, lo observa todo con superioridad y pocas veces sonríe, a menos que quiera conseguir algo; entonces, es cuando una sonrisa falsa, que nunca alcanza sus ojos, aparece en sus labios. Su vida se reduce a estar en la universidad, en el club de campo y a asistir a fiestas con su padre.


			Por lo que hemos sabido, Ninian le hace caso en todo, hasta con quién debe salir. Por eso hemos trazado en este verano un plan para acercarnos al padre. Ahora mismo estoy instalado en una preciosa casa en la zona alta de la ciudad, rodeada de mansiones que te hacen saber con una mirada, que quien vive tras sus paredes no tiene problemas económicos. En mi nueva casa estarán viviendo compañeros de la organización, que se harán pasar por empleados si fuera necesario. Hemos habilitado cámaras por toda la casa, en mi cuarto también, pero las desconecto siempre que estoy dentro y las activo cuando salgo, por si alguien se adentrara en la casa. Es mejor estar alerta. También hay una habitación oculta en mi nuevo cuarto, donde puedo vigilar lo que pasa en la casa y donde escondo los micros y utensilios de espionaje para que nadie sospeche nada.


			Está todo cuidado al detalle y yo también sé qué debo hacer.


			No pienso fallar. Pienso hacerle pagar a Julián por todo.


			 


			Dejo el coche en el aparcamiento de la universidad que queda cerca de mi pabellón, donde haré creer a todos que soy un estudiante de Marketing y Dirección de Empresas para conseguir más beneficios con mi dinero.


			Ya está todo preparado y sé dónde estará Ninian ahora mismo, pues siempre viene a la misma hora y su chofer la deja en el mismo lugar. Y hoy no es menos. Veo el coche negro de su padre aparcar en doble fila. Uno de los guardaespaldas de Ninian se baja y le aguanta la puerta. En cuanto sale, cierra la puerta y se marcha para seguirla de cerca. Eso es otra de las cosas que hemos descubierto de Ninian, nunca va sola, siempre está rodeada de la protección de su padre, lo que nos hace ver lo valiosa que es, ya que la protege en exceso.


			Hace una semana que han empezado las clases de la universidad. Pero hemos preferido retrasar mi entrada para poder investigarla en este ambiente y saber cómo es aquí. Como Ninian esté metida en esto, que todo apunta a que es así, caerá a la vez que su progenitor.


			 


			 


			Ninian se detiene y al poco llega hasta ella una joven rubia que la saluda con la mano. Ninian le devuelve el saludo sin mostrar emoción alguna, como siempre. Sus amigas hablan a su alrededor y ella las mira diciendo lo justo. Como todos los días, hoy va vestida con un traje chaqueta de falda de tubo de color azul oscuro. Los tacones altos que son del mismo color que su blusa, verde claro. Las perlas en sus orejas brillan tímidamente con el sol de la mañana. Lleva su pelo pelirrojo recogido, haciendo que parezca más oscuro debido a que el sol no puede filtrarse entre sus confitadas mechas. Nada en ella parece asequible para la gente que la rodea, y no parece importarle. Sé que no será fácil llegar hasta ella, pero desde que dije que sí y acepté el reto, pienso lograr mis objetivos.


			—¿Piensas salir o te vas a quedar todo el día en el coche? —la voz de Steven irrumpe en mi oído.


			Él puede ver todo lo que yo veo gracias a las lentillas y escucharme por un pequeño micro que llevo en la camisa, y por supuesto, yo puedo escuchar su molesta voz gracias a un chip invisible que llevo en el oído. Estamos juntos en esta misión y no hemos dejado nada al azar.


			—A menos que no te creas capaz de seducirla.


			—Déjalo, Steven. —La voz de Alma regañando a su novio me hace sonreír.


			—¿No deberíais estar en clase los dos? —Les pregunto para picarlos.


			No me molesta su compañía. Steven en este tiempo se ha convertido en un buen amigo. Por fin hemos podido ser amigos sin que él me echara en cara poder estar con Alma como él siempre hubiera deseado. Sus enfermedades no le dejaban y ha aceptado que Alma y yo nos queremos como hermanos. Esto ha hecho que nos hayamos dado cuenta de que podíamos ser amigos. Aunque confío en la organización de Lucas, solo creo de forma plena en Steven y Alma.


			—Yo no tengo clases hasta más tarde —me dice Steven—, y Alma se va ya.


			—Sí, me voy a clase, pero pienso seguir con esto cuando vuelva. Soy la que mejor conoce a Ninian.


			—Ya deberías haberte hecho a la idea de que todo era una farsa —añado.


			—No, aún no. Adiós.


			Escucho un beso.


			—No sé qué más pruebas necesita —me confiesa Steven cuando se queda solo. Yo ya sé que está preocupado por el daño que puede hacerle todo esto—. ¿Piensas salir?


			—Que te den, Steven —le respondo de broma—. Puedo hacer esto sin ti.


			—No estás solo en esto, y es importante para todos.


			—Lo sé, lo sé. Tenía que intentar deshacerme de vosotros dos.


			Steven no responde, sabe que estoy de broma, no los dejaría fuera, o al menos a él no; ya que a Alma me gustaría protegerla y que no tuviera que descubrir cosas desagradables de su amiga que le hicieran más daño. Y Steven opina como yo, pero Alma es lo suficientemente cabezota como para salirse con la suya, y por si esto fuera poco, conoce a su novio mejor que él mismo y sabría si le miente.


			Es lo malo de que alguien te conozca tan bien.


			Abro el coche y voy hacia donde están Ninian y sus amigas, tras ponerme mi americana de marca de color gris y mis gafas de sol. No me gustan los pantalones que llevo, unos chinos de color crema, pero todos aquí los llevan. Yo soy más feliz con mis vaqueros desgastados, pero todo sea por el bien de la misión. Cuando llego a ellas, paso por delante sin que noten que soy plenamente consciente de la presencia de Ninian. Espero que ser una cara nueva en la universidad llame su atención.


			Comienza el juego.


			 


			 


			Ninian


			 


			—¡Dios mío, qué culo! ¿Quién es ese tío bueno? Mejor voy a presentarme. Ahora vengo.


			Ignoro a Clara, una compañera de clase, y sigo a lo mío. Entro en el centro y voy hacia la biblioteca.


			O más bien a intentarlo, pienso cuando uno de mis guardaespaldas irrumpe en mi camino.


			—Su primera clase es dentro de diez minutos. —Su voz molesta resuena en mi oído. Me vuelvo para enfrentarme a él.


			Hay guardaespaldas vigilándome en cada rincón, un claro recordatorio de que mi padre vigila todos y cada uno de mis movimientos. No soporto que no se fíe de mí. Creo que ya le he dado suficientes motivos para que lo haga. Y aunque me gusta la protección que me proporcionan, en ocasiones desearía que me vigilaran sin dejar tan clara su presencia, como si fuera un constante recordatorio de que tengo niñeras.


			—No creo que deba darle explicaciones de lo que haga o deje de hacer.


			—Yo que usted no lo haría. Mejor dicho —me mira con sus fríos ojos negros—, no debe hacerlo.


			Me trago lo que pienso, respiro hondo y voy hacia mi clase. Qué remedio.


			Ya en ella la gente me saluda, algunos me cuentan los últimos cotilleos; sin quererlo, siempre estoy al tanto de todo. La gente me habla, ya que mi padre es una persona muy influyente y quieren estar a buenas conmigo. Yo les doy igual, pero hablarme hace pensar a los demás que me conocen y que tienen mi amistad. Me dejo llevar, me da igual lo que piense la gente o que me utilicen, tengo suficiente con mis problemas como para inquietarme con eso. Y hoy todo el mundo me habla del chico nuevo, es la comidilla. Ya sé que se llama Bruce, que tiene veintidós años, que sus ojos son verdes y su pelo rubio. Y el buen culo que le hacen los pantalones que lleva, como si esto me importara. Cada uno me cuenta una cosa. Aunque no pregunte.


			—¡No me puedo creer que esté aquí! Pensé que no volvería a verlo. —Lisa deja su mochila al lado de la mía y Clara la mira curiosa, mientras se aplica brillo de labios y se alza los pechos para que se sobresalgan más de lo que ya lo hacen. Tras esto, nos apunta con un dedo—. Bruce es mío.


			Clara da un paso atrás, yo la ignoro. Por mí que se lo quede.


			—¿Lo conoces? —le pregunta Clara.


			—Sí… —Por la forma en que lo dice no hace falta que entre en detalles, ya sabemos que han estado juntos íntimamente—. A principios de verano lo conocí, ya me entendéis.


			Es decir, que se tiró en sus brazos en cuanto lo vio. Lisa siempre hace lo mismo, si ve un chico guapo, usa todas sus armas para conseguirlo, pensando que si lo seduce, no querrá irse a otros brazos, pero siempre le sale mal.


			—¡No me lo puedo creer! ¿Y qué tal besa? ¿Y cómo en…?


			—¡No pienso contarte eso! Solo te diré que es mi futuro novio. No lo olvidéis. —Señala con el dedo a todas las que están cerca escuchando.


			Nos lanza besos falsos y vuelve a su sitio.


			—Es una fresca, pero por una vez la envidio. ¿Lo has visto?


			Me siento en mi sitio y saco mi libro. Miro a Clara, su pelo negro es igual que sus ojos oscuros. No somos amigas, pero nos conocemos por frecuentar los mismos sitios. Su padre es un importante empresario y hemos coincidido en ocasiones en alguna fiesta o evento social.


			No me cae mal, pero no despierta simpatía en mí y mucho menos tengo ganas de perder el tiempo haciendo amistades, no me serviría de nada.


			—¿A quién? —Clara se sienta a mi lado con mucha elegancia.


			—Vamos no te hagas la tonta, a estas alturas ya debes de saberlo todo de él. Siempre te enteras de todo.


			—No tengo la culpa de que la gente hable tanto de algo.


			Ni de que sepa leer los labios. Algo que me viene muy bien en ciertas ocasiones y que siempre me ha tenido y me tiene al tanto de todo. Cuando he necesitado saber algo sobre alguien, solo he tenido que ponerme en la posición indicada para leer sus labios sin que note nada raro. Esto es algo que le encanta a mi padre.


			La clase comienza y tomo notas. Termina y voy con Clara a la siguiente. Al pasar por el pasillo, Clara se detiene y mira hacia delante. Oteo el ambiente. No veo nada raro.


			—¡No la soporto! —Enseguida sé a qué se debe su comentario.


			Natalia, una antigua amiga suya, habrá pasado de la mano de su novio, antiguo novio de Clara. La dejó por ella.


			—Deberías olvidarte de él. Los hombres no merecen la pena —digo para consolarla un poco.


			—Lo sé, pero perdí a mi novio y a mi mejor amiga ¡Los odio a ambos!


			Clara se va y me deja sola. Siento lástima por ella, no debe de estar pasándolo muy bien. Miro a mi alrededor y no veo a nadie observarme. Me giro para ir a la biblioteca. Estoy casi llegando cuando alguien me llama, reconozco su voz.


			Me giro sonriente.


			—Su siguiente clase comienza en dos minutos.


			—Gracias, lo había olvidado —digo entre dientes.


			—Para eso estamos.


			El guardaespaldas desaparece y no me queda más remedio que ir a mi siguiente clase. De repente escucho el leve ruido de unas cuentas caer al suelo. Miro al suelo y veo que mi pulsera de perlas se ha roto. Sé qué lo ha causado. La rabia por tener que callarme ha hecho que tirara de ella con demasiada fuerza. Me agacho como puedo para recoger las perlas, pero es un poco difícil con esta falda. Cojo las más cercanas.


			—Creo que con estas están todas.


			Una mano morena aparece ante mí con varias perlas de color rosa claro. Me sobresalto por no haberlo escuchado. Estaba muy distraída. Tiendo mi mano y la abro para que me las eche. Lo hace. Antes de levantarme y enfrentarme al joven que me ha ayudado, sé que se trata de alguien nuevo. Su voz profunda y sensual no se parece a ninguna que haya escuchado antes. Y tengo muy buena memoria. Recordaría una voz así.


			Me pongo recta y alzo la vista para darle las gracias y saber cómo es. Pero no estoy preparada para encontrarme con unos ojos verdes tan profundos. La gente no le ha hecho justicia. Sonríe, pero su sonrisa no alcanza del todo el nivel de sus ojos. Y qué ojos... Nunca he visto unos tan bonitos, tienen un color que bien puede compararse con lagos rodeados de selva virgen. Te invitan a perderte en ellos, a desenmarañar sus secretos más profundos.


			Un mechón de pelo rubio le cae sobre las cejas, descuidado. Su cara es perfecta, todo lo que han dicho de él es cierto, y se quedan cortos. Sus labios invitan a robarle besos, a probarlos, y me atrevo a pensar que sabe lo que produce su sonrisa, con ese hoyuelo que se le marca juguetón y esos dientes perfectos y blancos.


			Es alto. Se nota que bajo su ropa cara, hay músculos firmes. Ancho de hombros y estrecha cadera.


			Perfecto.


			Y no es mi tipo.


			Nunca me fijaría en alguien como él. No soporto a los chicos tan perfectos.


			—Gracias.


			Me incorporo sin mirarlo más. Me empiezo a ir.


			—Mi nombre es…


			—Bruce —le digo sin volverme—. Todo el mundo habla de ti. Es fácil reconocerte.


			—No sé si sentirme halagado.


			Se pone a mi altura.


			—No te he halagado.


			Bruce sonríe de medio lado, como si le hubiera gustado mi borde contestación.


			—¿Y tu nombre es?


			—No te importa.


			 


			 


			Bruce


			 


			—¿Y se supone que tú eres un conquistador?


			—Cállate Steven o te desconecto —le respondo molesto. No para de reírse y lo desconectaría si esta misión no fuera importante.


			—¿Pero de qué va esa niñata presumida y pija? No la soporto.


			—¿Acaso piensas que no puedes seducirla?


			—Llegaré hasta el padre de Ninian, no fallaré.


			—¿Y lo de seducirla?


			No contesto y voy hacia mi siguiente clase. Lo de seducirla no entra en mis planes y me pregunto si Steven empieza a sospecharlo. Aunque tenga fama de mujeriego, nunca he engañado a nadie para conseguir mis propósitos. Y por lo general, casi nunca he tenido que mover un dedo para conseguir atención femenina. Pero no pienso reconocer ante nadie que seduciendo a una mujer estoy algo perdido. Nunca lo he visto necesario. Y con Alma me fue estrepitosamente mal, aunque de eso hace muchos años, y ahora sé que lo que trataba era de no perder a la única persona que me hacía sentir menos solo.


			Pero ya no soy ese niño, ya no queda nada de ese joven.


			Y ya no temo a la soledad… o eso quiero creer.


			Entro en clase y me siento cerca de Ninian. Me ignora y he de admitir que yo también. No me apetece ver su cara de acelga. No la he visto sonreír en estas dos semanas, siempre está como si acabara de comer algo amargo. Si no fuera por la misión, no me acercaría a ella. Dista mucho de ser mi tipo.


			—Qué alegría verte. —Me llega el olor dulzón de colonia cara a mis fosas nasales, al tiempo que siento que alguien acerca sus pechos a mi brazo como si no fuera intencionado.


			Me giro y veo a Lisa, una joven con la que tuve algo este verano.


			Le sonrío. Al menos estar en esta universidad va a tener alguna cosa divertida .


			—¿Me puedo sentar a tu lado?


			—Recuerda la misión y deja de pensar en lo que no debes —me señala Steven enfadándome.


			—Claro, siéntate —le digo a Lisa para enfadarlo a él por tocarme las narices.


			Lisa se sienta y mira hacia un punto de la clase. Sigo su visión de reojo y veo que saluda a Ninian y a una amiga que tiene al lado y que siempre está cera de ella, Clara.


			—Genial, te has acostado con una amiga de Ninian —concluye Steven.


			Lisa me toma del brazo y yo reconozco que Steven tiene razones para estar enfadado. El plan no está saliendo como yo creía, o al menos no en gran parte, pero aún no he dicho mi última palabra. Esto acaba de empezar. Como si Ninian supiera que pienso en ella, me mira de reojo. Le mantengo la mirada y sonrío seguro de mí mismo, como si acabara de lanzar un brindis desde la otra punta de una sala de baile, y brindara por mi éxito. Ninian aparta la mirada. Esta primera batalla, sin duda, la he ganado yo.


			 


			 


			La clase termina y Ninian sale la primera; no voy tras ella, no me apetece. Steven me ha dicho que Ninian ha tratado de ir a la biblioteca dos veces. Lo sabemos por las cámaras que hemos instalado en el centro. Él ha estado revisando los vídeos de la semana pasada y ha visto varios intentos frustrados por su guardaespaldas de acudir a la biblioteca. Ahora sabemos que era allí hacia donde se dirigía y que quiere algo de dentro. 


			Voy hacia la biblioteca. La bibliotecaria, una mujer de unos cuarenta años, me saluda con una sonrisa y me comenta que cualquier cosa que necesite cuente con ella. Me adentro entre las estanterías y busco algo fuera de lugar, o alguna persona que esté esperando a que Ninian acuda a su cita. Pero no hay nadie, y menos aún, algo que llame mi atención aparte de libros.


			Vuelvo hacia la bibliotecaria que, parece, es la única persona que puede saber algo, o por si es ella a quien Ninian trata de ver.


			Tiene una cara muy dulce; está algo rellenita, pero es de esas personas a las que los kilos de más le quedan bien. El pelo rubio le cae por su redondeada cara y sus ojos azules son cálidos y amables. No veo nada raro en ella que me haga sospechar.


			—¿Consigues ligar con una mujer y no con Ninian? Tu libido está disminuyendo.


			—Vete a tomar por…


			Me callo y Steven se ríe, no hace falta que le diga a dónde lo he mandado.


			Me acerco hacia la mujer y le sonrío como sé que le hará sentirse especial.


			—Me preguntaba si sería posible algo.


			—¿El qué? —Se queda cortada.


			—No me puedo creer que se piense que quieres ligar con ella. —Steven irrumpe en mis oídos.


			—He sabido que cierta pelirroja de nombre…


			—¿Ninian? ¿Está bien? —La actitud de la mujer cambia, parece preocupada y alerta. Mira a todos lados.


			Yo me fijo en cada uno de sus detalles para ver más allá de lo que quiere mostrar.


			—Sí, está bien, pero he sabido que le gustaba frecuentar la biblioteca.


			La mujer recula y se pone alerta, como si acabara de recordar que debe hacerlo.


			—No sé nada y no frecuenta la biblioteca. —La mujer deja de mirarme y se pone a teclear algo en su PC seria y alerta.


			—Sabe algo, claro que lo sabe. Indaga —me dice Steven como si yo fuera tonto y no me hubiera dado cuenta.


			—Es evidente que la conoce.


			—Dudo que seas uno de sus guardaespaldas, no suelen vestir ropa de marca, más bien siempre van de negro —me corta—. Y si quieres ligar con ella, pierdes el tiempo, no eres su tipo —dice sin alzar la voz y sin mirarme.


			—¿Y eso por qué?


			—No le gustan los chicos que saben que son guapos. Los evita.


			—Si sabe eso la debe de conocer bien.


			La mujer me mira muy seria.


			—Como estés pensando en hacerle algo a mi niña, te las verás conmigo. ¿Te ha quedado claro, rubito?


			—¿Te está acosando, Nana? —La voz de Ninian llega a mis oídos.


			La mujer se vuelve a Ninian al tiempo que lo hago yo y la abraza con cariño.


			—Pensé que no vendrías.


			Ninian la abraza sin mucho entusiasmo y sin dejar de mirarme con cara de pocos amigos. En el fondo siento que Ninian me ha pillado. Sus ojos verdes azulados muestran una frialdad que me produce escalofríos. No puede negar que es hija de quien es, y si está metida en los líos de su padre, caerá con él. Yo me encargaré de ello.


			Esto no acaba aquí.


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


		




		

			 


			 


			 


			 


			CAPÍTULO 2


			 


			 


			Bruce


			 


			Ninian me mira con seriedad y se pone ante su Nana como si la tuviera que defender de mí.


			—Quería saber cosas de ti. Ya le dije que no te van los jóvenes tan guapos.


			Ninian se pone nerviosa y no tardo en ver la presencia de uno de sus guardaespaldas.


			—Ya salgo —le dice Ninian.


			La mujer mira a Ninian y luego, con rabia, al guardaespaldas. Se despide de ella y me mira retadora antes de salir.


			—Bruce, sígueme.


			—Tengo cosas mejores que hacer —le respondo sin pensar.


			—Síguela —me apremia Steven—. La misión.


			Me muerdo la lengua y la sigo. Llego hasta ella y la acompaño hasta la siguiente clase. Una corriente de aire llega a nosotros y me sorprendo cuando el perfume de Ninian penetra en mis fosas nasales. Huele a fresas silvestres, a campo, a libertad. Seguro que se lo hacen a su gusto. Pero la mezcla es curiosa. Dan ganas de refugiarse en su olor y buscar en el hueco de su cuello. ¡Alto! Detengo el rumbo de mis pensamientos molesto.


			—¿Qué quieres de mí? —Me pregunta antes de entrar a clase—. Y no me digas que es porque te gusto. No me lo creo y menos si te has acostado con Lisa. Yo no soy como ella.


			Decido decirle la verdad, siento que solo así llegaré hasta ella, pues si ha sido entrenada como nosotros, no es tonta, y es mejor no arriesgarse.


			—No me gustas, es cierto.


			Ninian me mira sorprendida por mi sinceridad, pero no tarda en esconderlo tras una capa de indiferencia.


			—¿Y así piensas seducirla? No sé qué diablos haces —apunta Steven.


			—No eres mi tipo. —Recalco con una media sonrisa.


			—¿Entonces?


			—Acabo de llegar a la ciudad, mi casa está cerca de la tuya y me he enterado de que tu padre organiza un baile y quiero ir. Pensaba que si te caía bien, me invitarías, pero no me apetece fingir que me agrada tu compañía. Es mejor por nuestro bien que nos ahorremos ese paso. ¿No crees?


			—Por supuesto, es mejor para los dos.


			—¿Me invitarás? Así evitamos que te moleste más. Me interesa mucho acudir.


			—Porque puedes conocer gente influyente en la ciudad —apunta—. No soy estúpida, sé quién es mi padre y las influencias que tiene.


			Ninian me estudia; digo la verdad, al menos en parte, así que no creo que vea otra cosa en mi mirada.


			—Les diré que vendrás. Di tu nombre y te dejarán pasar, pero por si lo necesitas, intentaré traerte una invitación. Y ahora haz como que no existo. Nana tenía razón, no me gustan los chicos como tú. No son trigo limpio.


			Y tú sí, ¿no, bonita?, pienso molesto por sus palabras.


			Ninian entra a clase. Decido que por hoy ya he tenido suficiente. Salgo hacia mi coche y desconecto a Steven, no tengo ganas de que me diga lo mal que lo hago. No puedo evitarlo, estar en este mundillo, me altera, no me gusta. Veo tanta falsedad en el ambiente, que me revuelve las tripas, pero estoy convencido de que estoy haciendo lo que debo. Aunque todos piensen que me equivoco, me fío de mi instinto.


			 


			Llego a mi casa, dentro del complejo de Lucas, donde residen todos los miembros de la organización, y aparco el coche. No me extraño al ver a Steven en la puerta y a Alma a su lado. Siguen mis pasos gracias a las lentillas y han visto dónde estaba. Aparte de eso, el recinto está debidamente custodiado y vigilado por lo que pudiera pasar.


			Salgo del coche y sonrío a Alma. Ésta, tras mirarme seria, me devuelve la sonrisa haciendo que sus ojos azules brillen con más intensidad.


			—Lo has hecho fatal. —Me recrimina sin perder la sonrisa.


			—Veo que tu novio te ha puesto al día. —Steven me contempla serio.


			—Tenemos que hablar. —Me responde él.


			Abro la puerta de mi casa y entran.


			El bungaló es como todos los de aquí, aunque cada uno le da su toque personal. El mío, un montón de libros y de películas en las estanterías. Siempre que tengo tiempo me gusta disfrutar de una buena película o de un buen libro. También tengo unas pocas fotos de cuando éramos niños en el orfanato. No he perdido mucho tiempo en comprar cuadros o muebles que puedan quedar mejor o peor, con lo que había me he ido apañando. Eso sí, en tecnología siempre tengo lo último. De todos modos, no siento que este lugar sea mi casa. A veces tengo la sensación de que pronto haré las maletas y me marcharé a otro sitio, otro lugar al que tampoco sentiré como mi hogar. Mi hogar hace años que lo perdí y desde entonces,  jamás he encontrado la confortabilidad de uno.


			Me quito las gafas de sol y las dejo sobre la mesa. A su vez, desconecto la trasmisión usando un dispositivo que llevo en uno de los bolsillos de mi pantalón. Voy a la nevera y pego un gran trago de agua fresca.


			—Ninian no es la Ninian que yo conocí. Cada vez lo tengo más claro. —Alma se sienta en la mesa de la cocina y su novio le hace un gesto de apoyo apretando su hombro.


			—Eso ya te lo dijimos.


			—Pero sigue siendo muy hermosa… ¿No es eso suficiente para que la seduzcas? No creo que te pueda resultar tan difícil.


			—Ninian es todo lo que yo odio en una mujer —reconozco—. Tanta perfección no es natural y me altera. —No les digo a quién me recuerda, pero conozco muy bien a las de su clase—. Demasiado maquillada, demasiado recta… no es mi tipo.


			—Tu tipo es más como Lisa, ¿no? —me dice algo guasón Steven.


			—Para un rato sí —reconozco.


			—Es importante que te adentres en su casa —me recuerda Steven mirándome con sus penetrantes ojos marrones.


			—Lo ha conseguido, no como esperábamos, pero Ninian le ha dado su palabra.


			Alma trata de hacerme sentir mejor. Me sonríe como solo ella sabe hacerlo, sin artificios, sin mentiras y sin miedo a dejar de ser ella misma. Es algo que me encanta de Alma.


			Tras lo sucedido hace unos meses, le costó un poco aceptar lo que había vivido, pero gracias a Steven lo logró. Poco a poco ha ido recuperando sus recuerdos y a ser ella misma, sin tener esa ansiedad constante producto de las drogas que le suministraban. Ahora es más la Alma que conocimos en el orfanato y está más enamorada que nunca de Steven, y él de ella.


			—Ya veremos qué pasa —comento con la esperanza de que todo salga bien.


			Steven asiente y Alma lo mira seria sobre el hombro.


			—¿Qué pasa?


			—Mi padre no tiene tanta paciencia como nosotros y ha organizado un plan B.


			—¿En solo un día? ¿Tan poca confianza tiene en mí?


			Salgo de la casa seguido de mis amigos enfadado porque confíen tan poco en mí. Encuentro al padre de Alma cerca de su casa dando instrucciones a uno de los nuestros. Al verme, sabe que no estoy de humor.


			—Entremos dentro—me dice observándome con sus ojos azules. Steven y Alma se quedan fuera.


			Lo sigo y nada más cerrarse la puerta estallo.


			—¡¿Solo me has dado un día?!


			—A la vista está que no ha surgido la chispa entre vosotros dos, solo estoy tomando medidas por si el plan inicial saliera mal.


			—¡¿Tan poco confías en mí?!


			—No hay tiempo que perder. Cada día de retraso puede ser una pérdida irreparable.


			Me recorre un escalofrío, pues pérdida irreparable significa la muerte de un joven al que no hemos podido ayudar, al que han intentado cambiarle el chip por otro, aun a riesgo de su vida. Un día le pregunté a Lucas por qué no iba a las autoridades y decían en las noticias que eran libres, y me contestó que de hacer eso Julián nunca sería atrapado, pues hasta ahora no hemos encontrado nada que lo incrimine. Debe pagar por ello, es por este motivo por el que estamos haciendo esto, con la esperanza de llegar hasta él, para encontrar un hilo del que tirar y que pague por lo que ha hecho sin que salga impune.


			—¿Y crees que no lo sé? —Le pregunto de forma retórica.


			—Esta mañana parecías más que dispuesto a mandar a la mierda a Ninian que a seducirla. ¿Esperas que eso cambie?


			—Espero que confíes en mí. Queréis que me adentre en su casa y que llegue hasta su padre, y lo haré.


			—No voy a cambiar de idea, confío en ti, pero es mucho lo que se puede perder si fracasas. Solo estoy ayudando a la misión. Esto no significa que no crea que lo puedas lograr.


			—¿Y se puede saber cuál es el plan B?


			—Mañana lo sabrás. —Me sonríe y se marcha sin decirme nada más.


			Salgo de la casa enfadado. Me encuentro a Steven y Alma y les digo que no tengo ganas de hablar con nadie. Me molesta mucho que no me crean capaz. ¡Solo me han dado un día! Sé lo importante que es esta misión y pienso lograrla, pero no seduciendo a Ninian, primero porque no es mi tipo; y segundo, porque nunca he mentido a una mujer para conseguir mis propósitos y no pensaba hacerlo ahora. La idea era camelarla. Nunca pasó por mi mente intimar con ella, pero parece que todos esperaban eso.


			Les demostraré que soy el mejor usando mis propias armas.


			Me cambio de ropa y me voy hacia el gimnasio. El deporte siempre me ha ayudado a aclarar mis ideas. Al poco, se me unen Alma y Steven. Hacemos nuestros ejercicios sin decir nada y, como si lo hubiéramos hablado, vamos hacia las colchonetas donde practicamos la lucha libre y defensa personal. Steven me reta con la mirada, y yo acepto el reto encantado de esta batalla. Steven es muy bueno y yo también. Es difícil que uno pueda golpear al otro, ya que sabemos anticipar los movimientos del adversario con rapidez.


			La lucha me viene bien, no solo porque me pone en forma, si no porque el cansancio físico me hace olvidarme de todo y permite que mi mente descanse por unos instantes y solo esté centrada en la pelea. Una lucha que sabemos de antemano que no ganará ninguno, que será el cansancio el que nos hará dejarlo en tablas y que nos vencerá a ambos antes de ceder ante el otro.


			 


			♡ ♥ ♡


			 


			Aparco el coche y voy hacia la clase que me toca ahora, que es una de las clases que comparto con Ninian. Nada más entrar, la veo sentada al lado de Clara. No parece escucharla. Más bien parece sumida en su mundo, como si lo que dijera su amiga no fuera lo suficientemente importante como para concederle unos minutos de su tiempo.


			La hermosura no lo es todo y aquí tenemos la prueba. Como siempre, Ninian va impecablemente vestida.Su belleza es evidente, así como la superioridad que siente ante los que le rodean, que se nota en cada uno de sus gestos.


			No la soporto.


			Me acerco a ella, qué remedio. Ninian alza la mirada y sin yo decirle nada, saca de su libro un sobre.


			—Con esto no tendrás problemas para entrar —me entrega una tarjeta.


			—Gracias.


			Nada de saludos, ni nada por el estilo. Mejor así.


			Me alejo de ella con la invitación y me siento en mi sitio. Lisa no tarda en entrar, hoy lleva más escote que ayer. Sus pechos hacen un verdadero esfuerzo por no salirse de su confinamiento y dudo que no acaben jugándole una mala pasada, pero es evidente que causan el efecto que Lisa quiere dar, que todo el mundo la mire, o los mire, mejor dicho.


			Le sonrío, pero mi sonrisa se pierde cuando veo entrar por la puerta al plan B.


			Max. Uno de los nuestros. Va vestido como el típico chico tímido, lleva gafas de pasta, y parece cortado. Nada más lejos de la realidad. Es un rompecorazones por naturaleza. Y su aspecto de perdido es una estratagema.


			Sus ojos azules observan la sala por unos instantes, antes de meterse de lleno en su papel. El pelo negro le cae sobre las gafas de pasta. Con la ropa que lleva y su actuación parece un cerebrito que se siente perdido en una jaula de leones.


			—¿Lo ves? —le digo a Steven sin que nadie lo note. Él y Alma tampoco sabían nada.


			—Ya lo veo —me responde Steven—. Han creado a alguien opuesto a ti: el empollón perdido y necesitado. No saldrá bien.


			Max se sienta al lado de Ninian; esta lo mira de reojo. Max hace como que se le caen los libros y Ninian lo ayuda.


			—Muchas…  gracias —le dice Max queriendo mostrar timidez.


			Ninian lo estudia. Pienso que no se tragará la interpretación de Max, pero noto cómo baja la guardia.


			—De nada. Me llamo Ninian, ¿y tú?


			—¡Vamos, no me jodas! —digo en alto incapaz de contenerme.


			Me gano la mirada de varios jóvenes, entre ellos la de Ninian.


			—¡¿Qué pasa?! —les digo serio.


			Dejan de mirarme y vuelven a sus cosas. Lisa hace que me centre en ella, Ninian mira a Max y parece sentir lástima por él. ¿Así de simple?


			—Me llamo Maximilian.


			—Encantada. Si necesitas algo, pregúntame —responde Ninian.


			—Gracias. Se agradece mucho.


			No veo a Max, pero sé que le está poniendo ojitos tiernos. Salgo de clase, está claro que no me necesitan. Que se queden con su plan, que se lo metan por donde les quepa si tan poca confianza tienen en mí. 


			—¿Adónde vas? ¿Piensas abandonar? El Bruce que yo conozco nunca abandona. —Quien habla es Alma.


			Me meto en el aseo y me miro al espejo.


			—Puedo hacerlo… podía sin que nadie me cuestionara en tan poco tiempo.


			Me suena el móvil. Es Alma, un mensaje. Me dice que desconecte la emisión. Lo hago, y al poco me llama.


			—Nosotros sabemos que puedes hacerlo y creemos que ha sido todo muy fácil. Llega y ella le sonríe… algo no me cuadra.


			—A mí tampoco —me dice Steven.


			Pienso en lo que dicen y sé que tienen razón. Ninian es fría como el hielo. ¿Por qué sonreiría sin más a alguien que acaba de llegar y bajaría la guardia de esa forma? La persona que he estado investigando estas dos semanas no va brindando a la gente su simpatía, a menos que su padre no se lo mandara, más bien parece ser ajena a todo lo que la rodea. Y luego está la mirada de evaluadora de Ninian a Max. Algo ha visto en él, para bien o para mal, que la ha hecho sonreír.


			Sonrío. Sospecho que Lucas y su plan B están abocados al fracaso.


			—Síguela de cerca. Siento que pronto lo sabremos. Estamos contigo, entre los tres lo conseguiremos.


			Alma me da ánimos. No voy a abandonar, le demostraré al padre de Alma que soy el mejor. He sido entrenado para ello.


			 


			Observo a Max hablar tímidamente con Ninian, mientras ella le sonríe. Ha pasado una semana desde que Max decidió intervenir por medio de Lucas. Él piensa que toda ayuda es poca si conseguimos atrapar al padre de Ninian y obtenemos pruebas para meterlo en la cárcel. Yo siento que no tienen confianza en mí; y por suerte, a Alma y Steven todo esto tampoco les ha hecho gracia y hemos decidido llevar las investigaciones por nuestra cuenta.


			Ninian empieza a alejarse y mira sobre el hombro a Max, este no duda en seguirla. ¿Acaso van a liarse?


			Molesto, los sigo de cerca. No porque piense separarlos, o porque me importe con quién se líe la pelirroja. Solo hago esto por el bien de la investigación y porque intuyo que algo está a punto de pasar


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			Ninian


			 


			—Ven, la cafetería está por aquí.


			Sonrío a Maximilian de forma seductora, me sigue, como yo esperaba. Confiado. Espero el momento exacto, y cuando estamos solos y nadie puede vernos, lo cojo por el cuello de la camisa y lo estampo contra la pared.


			Lo pillo por sorpresa, puedo verlo en sus ojos azules.


			—¡¿Qué haces!? —Trata de hacerse el asustado.


			—¡¿Quién te manda?! ¿Mi padre? ¿Acaso no tiene suficiente con los guardaespaldas que vigilan todos mis pasos, que ha decidido infiltrarte en mi clase?


			—¿De… De qué hablas? —Parece muy asustado.


			—No mientas. ¿Esperas que me crea que has entrado directo hacia mí solo por casualidad? La ropa que llevas no te encaja, pareces disfrazado. Llevo toda esta semana investigándote y sé que tengo razón y solo representas un papel. Sé leer las señales en las personas y las tuyas me dicen que mientes. ¿Quién te manda? ¿Lo hace él?


			Me aterro, porque esto sea verdad.


			—¡Yo no…! —Me mira serio y queriendo parecer asustado—. Por favor.


			¿Dirá la verdad? ¿Me he equivocado? La duda me asalta y aflojo la presión. Maximilian se aparta y me mira como si me temiera. ¿Qué he hecho? Pero estoy casi convencida de que tengo razón.


			La duda me asalta y decido dejarlo ir y seguir investigando.


			—Yo… lo siento, aceptaré que me denuncies.


			—¿Por qué lo has hecho?


			—Por culpa de mi padre, se empeña en meterse en mi vida y no es la primera vez que introduce en mi clase a uno de los suyos para vigilarme. Su preocupación roza lo ridículo. Ruego que me perdones. Aceptaré lo que consideres justo.


			—Claro, es comprensible. No te denunciaré.


			—Gracias.


			Y sin más, me marcho; o trato de hacerlo, pues me doy de bruces con Bruce, que mira sobre mi hombro divertido.


			—Puedes irte, la retendré para que no te mate.


			Maximilian se va.


			—No iba a matarlo —replico a Bruce.


			—No es lo que parecía hace unos momentos. —Bruce me toca el brazo y lo aparto—. No imaginaba que bajo esa ropa tan fea hubiera masa muscular.


			—Me importa bien poco lo que te imagines.


			—Pero no te importa que me meta con tu ropa, lo que me hace suponer que quien elige tu estilo no eres tú, si no lo defenderías.


			—¿Se puede saber qué haces? —pregunto harta de este juego.


			—Lo cierto es que acabas de alegrarme el día, estaba siendo bastante aburrido, pero ver a ese joven casi mearse en los pantalones ha sido genial. Gracias —disfruta Bruce.


			—No estoy aquí para entretenerte. Cómprate un mono, con suerte no huye despavorido por estar bajo tu cuidado.


			—Gracias de todos modos. Nos vemos esta noche en la fiesta.


			Bruce se va dejándome enfadada y molesta. Se nota que es un jeta y que de verdad esto le ha divertido. ¡No lo soporto!


			 


			 


			Bruce


			 


			Llego hasta la casa de los padres de Alma. Cuando entro, veo en el salón a Steven y a Alma, que están hablando con Lucas y May.


			—¡¿Cómo puedes decir que era parte de un plan?!


			—Me alegra que ya estés aquí, Bruce —comenta Lucas ignorando la pregunta de su hija—. Sentaos y os lo explicaré todo.


			Me siento al lado de Alma y espero la explicación algo molesto por la pregunta que he escuchado formular a Alma y porque he empezado a atar cabos de a qué iba referida.


			—Ninian no es tonta, ha sido entrenada como vosotros —comenta mirándonos a Steven y a mí—. Teníamos que probar si se tragaba tu actuación. Y si, de no hacerlo, si te iba a usar para descubrir cosas de ti que no queremos que sepa nadie y menos ella.


			—¿Pensabais que me iba a ir de la lengua?


			Trato de controlar mi rabia por esta falta de confianza.


			—No pienses mal, Bruce. Lo que pensábamos es que ella sabría encontrar la manera de descubrir tu tapadera. Desde que te di la misión esperaba que te comportaras como siempre, normalmente no vas tras una joven, ellas van hacia ti. —Lo miro molesto porque me haya estudiado—. ¿Pensabas que no te había investigado antes? No te di la misión porque te considerara un seductor. Te la di, porque sé que eres muy observador y puedes lograr tu objetivo.


			—Qué bien —ironizo, pues aunque me considere capaz, no me gusta haber sido investigado por Lucas. Ahora entiendo muchas cosas y sé que no solo me ha dado la misión por mi capacidad. Intuyo que sabe mucho de mi vida y no sé si me gusta.


			—El caso es que si hubieras ido hacia ella, hubiera notado que no te sentías cómodo, pero tú has decidido actuar a tu modo, cosa que esperaba, pues así no te delatas ante alguien que sabe reconocer cuándo algo no está en su sitio. Por eso metimos a Max, para ver si Ninian movía ficha para desenmascararlo. De hacerlo, nos dejaba claro que a ti no te tenía en el punto de mira y solo te veía como un estudiante más, un joven empresario que quiere invertir su dinero con el mejor postor. No quiero cometer ningún error, nos jugamos mucho con esta misión.


			—¿Y si quisiera darme más tiempo para llegar a vosotros?


			—Se hubiera acercado ya a ti y parece que Ninian te repudia —comenta Lucas—. Sigue como hasta ahora, y poco a poco acércate a ella y a su padre. Además, nadie sabe nada de nosotros, por eso no creo que tengan sospechas de que existimos.


			—Esta noche Bruce tiene una fiesta. ¿Cómo esperas que no se dé cuenta de que ese no es el mundo al que pertenece? —pregunta Steven. Lucas me mira y sonríe.


			—No se dará cuenta, confiad en mí.


			Miro a Lucas, me ha confirmado con sus palabras hasta dónde ha investigado. Lo miro serio, dejándole claro lo poco que me gusta todo esto.


			—No, no lo harán. Sé comportarme delante de esta gente, recibí muy buen entrenamiento —ratifico levantándome y mirando de manera significativa a Lucas—. Y si tienes pensado hacer algún jueguecito más que me toque las narices, te recomiendo que me lo digas o me saques de la misión.


			Me marcho. Al poco me sigue Steven serio. No comentamos nada hasta llegar a su casa. Entramos y vamos hacia el despacho donde están las pantallas, que emiten lo que se puede ver tras las cámaras que he instalado en la universidad, así como lo que yo veo en todo momento.


			Observo en una de ellas lo mismo que estoy viendo y desactivo la comunicación. Voy al aseo a quitarme las lentillas de grabación. Al regresar, veo a Alma con una libreta de apuntes.


			—He estado anotando las veces que Ninian ha sido como la persona que yo conocí. — Vuelve la libreta y la muestra en blanco—. Y como ves, no he anotado nada. Nada en la persona que es ahora se parece un ápice a la Ninian que yo llegué a querer como una hermana. ¿Cómo puede una persona fingir tan bien? Me cuesta creerlo… me niego a creerlo.


			—Lo siento, Alma, pero parece que representó un papel contigo. Te reconozco que todo sería más fácil si supiéramos cómo es. Por lo que he podido ver es fría, y si sonríe, es solo porque tiene un fin, como hemos visto con Max. Contigo también lo tenía. —Alma asiente triste tras mis palabras.


			—¿Estás preparado para la fiesta de esta noche? —me pregunta Steven.


			—Sí, no creo que el rumor de que busco dónde invertir mi fortuna tarde mucho en llegar a los oídos del padre de Ninian, y sabemos que no puede dejar escapar nuevos accionistas que aumenten sus arcas.


			—Para ser el jefe de una organización tan importante es bastante simple —comenta Steven.


			—Nada es lo que parece en este mundillo, todos representan un papel y esta noche yo representaré el mío.


			 


			Doy un trago a mi copa, mientras sonrío a la rubia que se me acaba de presentar sin importarle el qué dirán, me ha mirado como si quisiera devorarme aquí mismo. En sus ojos leo el claro mensaje de que no le importaría que me dejara caer por su casa esta noche, cosa que no haré. Me toca el brazo sutilmente. Finjo que le hago caso, mientras observo a Ninian bailar con uno de los hijos de los amigos ricos de su padre. Sus ojos verdes azulados no muestran emoción alguna, como siempre. Se deja llevar sin más. Va muy elegante con un vestido de seda verde con pedrería.


			Su padre no está muy lejos hablando con dos de sus mejores amigos. No deja de observar a Ninian, y cuando Ninian lo tiene en su punto de visión, este le hace una leve inclinación de cabeza como si aprobara lo que hace o incitándole a que siga con ello, pues va por el buen camino.


			—¿Quién es el joven que está con la señorita Ninian? —pregunto.


			Rosette mira hacia donde está Ninian y se gira hacia mí.


			—Pierdes el tiempo si pretendes acercarte a esa joven. Ella solo se arrima a quien su padre decide. Todo el mundo sabe que para ganarse una oportunidad con la joven, debes ser aceptado por su padre.


			—Gracias por la información, pero ella no me interesa.


			Me mira de arriba abajo.


			—Y tampoco él, en ese sentido —recalco por cómo me mira.


			—Me lo imaginaba, sería todo un desperdicio. —Coge una copa de una de las bandejas que hay cerca, mientras sopesa si contarme lo que sabe o no—. Es Alan, el hijo pequeño de uno de los mejores amigos del padre de Ninian. De todos es sabido que acaba de recibir una importante herencia de su abuelo materno. No me extraña que el padre de Ninian quiera que su hija entable relaciones con él.


			—Tiene que haber algo más —me dice Steven por el auricular del oído.


			Escudriño la sala y me dejo guiar por Rosette cuando me presenta a unos amigos. Todos parecen felices de estar en esta fiesta, pero en sus ojos se ve muchas veces reflejada la verdad, si sabes mirar bien. El salón es muy amplio y lujoso, así como toda la casa. Para mi gusto está recargada, como si Julián quisiera que la gente, al mirar a su alrededor, se diera cuenta de que le sobra tanto dinero que puede despilfarrarlo en cosas innecesarias. No tengo duda de que es así. Es demasiado ostentoso para mi gusto.


			Cansado del ambiente me disculpo para salir a tomar un poco el aire.


			—¿Cansado de la fiesta? —me dice Steven—. No puedes perderte nada de lo que suceda en ella.


			—Ninian está a tu derecha —me comunica Alma, yo no la había visto.


			Pero efectivamente allí está Ninian frotándose las sienes escondida en la oscuridad de la noche. Parece abatida, cansada, sus hombros están echados hacia delante y, por una vez, me parece verla vulnerable. Pero sé que solo está representando un papel, seguro que para que salga a su encuentro Alan.


			En contra de mi voluntad, me veo yendo hacia ella y poniéndome a su lado. Ninian se da cuenta enseguida de que no está sola y se pone recta. Cuando ve que soy yo, casi veo que se relaja, pero es muy rápido, pues enseguida se muestra fría y altiva.


			—¿Disfrutas de la fiesta? —me pregunta como una buena anfitriona.


			—Se puede decir que sí, muchas gracias por la invitación.


			—¿Y has encontrado ya dónde invertir tu dinero? 


			—Vaya, veo que los rumores vuelan —comento sorprendido.


			—No hay rumor que se me escape.


			—Eso es cierto, al menos algo es igual que en el instituto —me recuerda Alma.


			—Lo tendré en cuenta. —Le sonrío para suavizar la tensión, pero Ninian se enerva.


			—Alan. —Se gira, y al poco yo hago lo mismo. Veo a Alan mirarme con evidente resentimiento.


			—No me mires así, Ninian no me interesa en absoluto, me gustan las mujeres de sangre caliente. Toda tuya. Disfruta de la noche y no te congeles con su gélido corazón.


			Me marcho dejando a un impresionado Alan y a una enfadada Ninian. Yo no sé por qué he salido por ahí, pero la tentación de provocarla era demasiado grande como para obviarla.


			—Un segundo. — Le pide Ninian a Alan tocando ligeramente su brazo.


			Ninian viene hacia mí, se pone delante impidiéndome el paso. Veo rabia en sus ojos, que ahora parecen más verdes. Me gusta ver alguna emoción en su mirada, sentir que no le es todo tan indiferente como pretende aparentar.


			—Para que lo sepas, rubito, tú tampoco eres mi tipo, ni aunque fueras el único hombre de la Tierra. Y si tuviera el poder de congelar corazones, no tengas ninguna duda de que el tuyo sería el primero con el que pondría en práctica mi don.


			—Claro, pero todo esto sería diferente si tu padre te pidiera otra cosa —le digo al oído—. Yo tampoco ignoro los rumores.


			—¿Por qué, de paso, no le dices que pertenecemos a una organizaron secreta que quiere destruirlos a ella y a su padre? —me dice molesto Steven.


			—Déjalo, sabe lo que hace. ¿Verdad, Bruce? —trata de mediar por mí, como siempre, Alma.


			Ninian se enfurece.


			—Eres…


			—Me importa bien poco lo que pienses de mí. Buenas noches, pelirroja. No acabes con este también, pues no estaré cerca para salvarle el pellejo —le digo para que solo lo escuche ella, y otra vez sus ojos llamean por la rabia y me sorprendo cuando descubro que me gusta provocarla para ver cómo sus ojos se llenan con una emoción que nada tiene que ver con la frialdad.


			Me marcho antes de seguir pensando más tonterías. Me adentro en la fiesta decidido a que esta no sea la última a la que me inviten y poder así acercarme al padre de Ninian.


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


		




		

			 


			 


			 


			 


			CAPÍTULO 3


			 


			 


			Ninian


			 


			—Tienes a Alan comiendo de tu mano. Sigue así.


			—No pienso acostarme con él.


			—Lástima, pero él no lo sabe, hazle creer que sí… y te dirá lo que le pidas. Es una orden.


			—Haré lo que me pides.


			 


			 


			Llego a mi clase cansada. Este fin de semana me ha tocado aguantar la charla incesante de Alan. Me ha confesado algunas cosas interesantes para mi padre. No lo soporto.


			Me siento en mi sitio e intento concentrarme. Las clases, al contrario que para otras personas, me evaden. Me gusta estudiar y aprender. Siempre me ha gustado. Y si las circunstancias hubieran sido otras, tendría mi carrera más avanzada, pero no lo son y es inútil darle vueltas a lo que no se puede cambiar.


			—Me lo pensaré —la voz de Bruce llega a mis oídos y en contra de mi voluntad lo miro de reojo.


			Está sonriendo a Lisa, es evidente que entre los dos hay algo. Es un presumido, no sé cómo pueden ir tantas jóvenes tras él y esperar que las mire. No lo soporto. No hay joven en la universidad que no se vuelva a mirarlo. Allí donde va, llama la atención.


			Lisa le dice algo y este le sonríe con picardía haciendo que su hoyuelo se marque. Ajena a mí, leo sus labios:


			—Al final conseguiré que te enamores perdidamente de mí —le dice Lisa.


			—No lo creo.


			—¿No serás de esos que no creen en el amor?


			—Oh, claro que creo, pero no creo que me enamore de ti. —Lisa se queda cortada.


			Me quedo alucinada por su forma tan franca de decir que no le gusta, y contra mi voluntad, sonrío por su sinceridad. En este tiempo me he fijado que Bruce dice lo que piensa sin importarle las consecuencias. Su sinceridad me gusta, aunque no me debería gustar nada de este rubito presumido; pero en el mundo que vivo, la sinceridad es escasa, y cuando la encuentras, no puedes evitar admirarla.


			—Eso… eso no lo sabes —dice aceptando el reto Lisa.


			—Lo sé. —Bruce la ignora y se sienta en la mesa.


			—Pero te enrollaste conmigo —le dice entre susurros indignada.


			—No me hagas decirte por qué. —Bruce la mira serio, cansado de esa charla.


			—Te conquistaré. —Lisa se va sin darse por vencida.


			Es una pesada y sé lo que piensa Bruce, que él solo aceptó lo que le pusieron ante los ojos. Lo hace con todos los chicos guapos y más si a alguien le interesa. Le gusta demostrar a las demás que ella es la mejor. Lisa no me cae bien, no la conozco mucho, pero he oído hablar de ella y de cómo se ha metido en medio de muchas relaciones sin importarle que el chico que la atraía tuviera pareja. Es cierto que el tonto siempre es el hombre por caer, pero no veo bien que se meta en medio.


			Bruce se gira y me mira sonriente.


			—Buenas, Ninian.


			Me pongo nerviosa por si se ha dado cuenta de que lo estaba observando y me pongo más seria


			—Buenas. Tengo algo que decirte de parte de mi padre —le digo recordando el recado que me ha dado mi padre.


			—Te veo tras la clase —me responde solemne Bruce.


			Asiento con un gesto de cabeza y sigo a lo mío, ignorando su presencia.


			 


			 


			Salgo de clase y busco con la mirada a Bruce, pero no está. Me descoloca, pensaba que le interesaba encontrar un buen sitio donde invertir sus ingresos.


			No pienso ir tras él. Yo ya he dado el mensaje de mi padre.


			Voy hacia mi siguiente clase y uno de mis guardaespaldas se pone ante mí. Me mira de manera significativa y sé que me está preguntando sin necesidad de decir nada.


			—Hablaré con él cuando pueda.


			—Búsquelo, es urgente que entregue su mensaje —me dice mi guardaespaldas.


			Me muerdo la lengua para no decirle lo que pienso y asiento sin más.


			El guardaespaldas se va hacia su lugar. Localizo a Bruce en el laboratorio. Me empiezan a sudar las manos. Cierro los ojos, buscando algo de tranquilidad, pero mi mente ya ha recreado los gritos, el dolor, la desesperación… Me agobio. Tengo que salir de aquí. No puedo refrenar los recuerdos cuando estoy aquí… intento hacerme la fuerte y huyo alejándome lo máximo posible.


			—¿Estás bien? —Me sorprende que Bruce se haya percatado de mi estado y me giro curiosa y alerta.


			—Estoy perfectamente —le contesto desafiante al no saber ver en su mirada si le preocupaba o no cómo estuviera.


			—Bien. —Empieza a irse.


			—Mi padre quiere verte.


			—Gracias por dejarme el mensaje, me pasaré a verlo en cuanto pueda.


			¡Me pone de los nervios!


			—¿Y cuándo será eso? Es por si me pregunta —le digo insolente a Bruce, segura de que mi padre lo hará, y no le gustará nada que le diga lo que me ha respondido Bruce.


			—Hoy no, tengo muchas cosas que hacer. Pero en cuanto pueda iré a verlo. Supongo que querrá hablar de negocios, pero no es el único que, de repente, tiene unas increíbles ganas de hablar conmigo estos días.


			—Veo que estás muy solicitado.


			—Sí. ¿Algo más? —me dice impertinente Bruce.


			—Si quieres hacer tratos con mi padre no le hagas esperar, lo odia.


			—Gracias por el consejo, pero me da lo mismo hacer tratos o no con tu padre; si no es él, será otro. Invertiré mi dinero en cualquier sitio pronto.


			Asiento y me marcho, que Bruce haga lo que le dé la gana con su dinero, yo ya he dado el mensaje.


			 


			Estoy terminando las tareas en mi cuarto, cuando la puerta se abre. Enseguida sé que se trata de mi padre. Se acerca a mi escritorio y me observa con sus ojos verdes, más claros que los míos y más serios. Lleva el pelo blanco perfectamente cortado y el traje de diseño que luce es de un color gris oscuro.


			—No ha venido y me he enterado de que ha estado hablando con la competencia —me comenta mi padre refiriéndose a Bruce.


			—Yo le di el recado.


			—Lo sé, me han informado de ello.


			Mi padre coge mi libreta y la ojea.


			—Quiero que lo investigues.


			—No —digo tajantemente, no aceptaré esta misión.


			—Quiero que te pegues a él.


			—No lo haré.


			—Quiero su dinero y no quiero que lo invierta en la competencia. Tiene mucho y nos hace falta.


			—No.


			—Es una orden —me dice mi padre ya muy enfadado.


			Me mira con sus intensos ojos y espera que me niegue. Trago y agacho la cabeza.


			—Haré lo que me pidas.


			Me da un beso y me revuelve el pelo.


			—Es lo mejor, hija, es por el bien de nuestra familia.


			 


			 


			Bruce


			 


			—¡Pásamela! —Kevin, el hermano pequeño de Steven, me grita al tiempo que corre hacia la portería que guarda su hermano. Como siempre, le paso el balón sin querer involucrarme en el juego. No sé cómo tratar con niños, por ello los evito.


			El pequeño la para y chuta. No mete gol, pues Steven la para sin apenas esfuerzo, pero no hay duda de que el pequeño vale para esto; y más, desde que su hermano lo entrena junto a sus compañeros de clase.


			—Sigue intentándolo, pequeño.


			Steven me la lanza. Se la devuelvo ayudando a su entrenamiento resignado, pero sabiendo que debo hacerle el favor a Steven. Un día le pregunté por qué no se dejaba ganar por su hermano y me dijo que si lo hacía, su hermano dejaría de esforzarse; pero que si no lo hacía, cuando Kevin le ganara, se sentiría mejor, pues lo habría derrotado de verdad y no porque le hubiera regalado la victoria.


			No me quedó más remedio que darle la razón.


			Seguimos jugando un poco más con el pequeño y regresamos hacia la casa de Steven, donde nos esperaba Alma revisando las imágenes tomadas hoy. Alma me pregunta si estoy seguro con lo que hago, con esa actitud de darle largas al padre de Ninian.


			—Sí. Si le demuestro que estoy deseoso de hablar con él, perderá el interés. Sé lo que me hago.


			Revisamos unos cuantos vídeos y planeamos unas cuantas cosas antes de irme a la mansión, que se supone que es mía, mientras represento este papel.


			Espero estar en lo cierto en lo referente al padre de Ninian, y aunque siento un atisbo de duda, estoy convencido, casi al cien por cien, de que esta estrategia saldrá como yo espero y que si me mostrara ansioso, me delataría.


			Todo tiene que salir bien.


			A media tarde vamos a la sala de entrenamiento. Alma también entrena con nosotros, no porque quiera formar parte activa de la organización, sino porque quiere estar preparada, y Steven se siente mejor cuando Alma va sola y sabe cómo defenderse.


			Los veo entrenar mientras espero mi turno con Steven. Como siempre le hace una llave para tirarla al suelo, pero la coge en el aire para que sea su espalda la que se estrelle contra la colchoneta. Alma lo besa entre risas. Me gusta verlos así de bien, se lo merecen. Y sí, siento una pizca de envidia por lo que comparten juntos. Porque sé que Steven y Alma son fuertes por separado e invencibles juntos. Yo nunca he sentido algo así. Ni creo que lo sienta. Al menos no en esta vida.


			—Bien, si habéis dejado de demostraros cuánto os queréis, me gustaría darle unos cuantos golpes a tu novio —intervengo en la escena amorosa.


			Alma se levanta y Steven hace lo mismo.


			—No sueñes con ello —me responde Steven.


			—Yo voy a por algo de beber, no os matéis en mi ausencia —dice Alma.


			Ella se alza para dar un beso a Steven antes de desaparecer por la puerta.


			—Me gusta veros así de bien —le reconozco.


			—Me cuesta asimilar que esto sea cierto —me responde Steven.


			Enseguida sé que algo le preocupa.


			—A veces temo que esta felicidad sea momentánea. —Steven se tensa y no sé qué responderle, nunca he querido tanto a alguien como para tener ese miedo constante a perderla—. Y ahora demuéstrame lo que has aprendido, pues hoy pienso ganarte.


			—No lo tengas tan seguro.


			Y como ambos sabíamos antes de empezar el entrenamiento, hoy tampoco hay más vencedor que el agotamiento.


			 


			Llego a mi clase y no me sorprendo al ver a Lisa en mi mesa y saludarme como si lo que le dije ayer no le importara. Le sonrío y voy hacia mi sitio observando la clase. Ninian no está, es raro, ya que siempre suele llegar de las primeras. Tal vez se ha retrasado.


			Cuando empieza la clase y Ninian no aparece, me empiezo a inquietar, no porque ella me importe, sino por lo que pueda estar tramando su padre, usándola a ella de chivo expiatorio. La sensación aumenta cuando llega la última clase y Ninian no ha aparecido.


			 


			Salgo de la universidad mosqueado. Ni Steven ni Alma podían revisar hoy las cámaras porque tenían clases en la universidad. He llamado a Steven para decirle lo que sucedía y se ha quedado tan extrañado como yo. ¿Qué estará tramando el padre de Ninian? ¿Y si ha decidido llevársela lejos? Aunque ahora tengo la atención de su padre y puedo ir a su casa cuando quiera, no me gusta tener solo un medio de llegar a mis fines, y mucho menos me gusta la idea de que se nos hayan adelantado.


			Salgo de las clases y voy hacia mi coche, distraído, tan distraído que no me percato de quién me espera cerca de mi coche hasta que la tengo casi encima, es Ninian.


			—Buenas —le digo sin saber qué hace aquí y por qué, pero intuyendo que todo esto es cosa de su padre.


			—Buenas. —No me mira a los ojos y parece muy molesta, lo que confirma mis sospechas—. No he podido asistir hoy a clase, me preguntaba si me podrías pasar tus apuntes… y explicarme algunas cosas. —Me mira seria.


			—¿Me estás invitando a comer? —le digo. Ninian me mira tensa y asiente de mala gana—. No parece hacerte especial ilusión. Pídeselo a otro.


			—Ni se te ocurra perder esta oportunidad. Ya estoy aquí —me dice Steven a través del micro.


			Me callo lo que pienso y voy hacia mi lado de coche.


			—Eres uno de los mejores estudiantes —matiza Ninian.


			—Solo llevo unos días.


			—¿Acaso no lo eres? —me reta.


			—Soy bueno, no el mejor.


			—Bueno, como sea ¿Me puedes ayudar o no? O mira, mejor vete al infierno a ver si con suerte te quedas en él para siempre y nos libramos de tu presencia.


			Se gira y se empieza a ir. Al poco se para, sigo su mirada. No muy lejos hay uno de los guardaespaldas de su padre y se ha dejado ver para mirarla serio. Le está mandando un mensaje con esa mirada.


			—Por favor, ¿me puedes ayudar? Es importante para mi carrera —dice Ninian.


			Me lo dice sin volverse, tensa, muy tensa y con la voz muy débil, tragándose su orgullo. No hace falta ser muy listo para saber que pasa algo y ese algo es su padre.


			—Ven, vayamos a la biblioteca y fotocopiemos mis apuntes. Yo tampoco te soporto, pelirroja.


			Ninian abre la boca para contestarme, pero asiente con los ojos llameantes.


			—No te calles lo que piensas, seguro que tienes algo amable que decirme —la reto.


			—Que te jodan.


			—Como eso, por ejemplo. Mientras no seas tú la que lo haga, te aseguro que disfrutaré mucho —jugueteo con ella.


			—¿Te soportas a ti mismo? —me replica.


			Sonrío y empiezo a andar hacia la biblioteca.


			—Yo estaba pensando hacerte la misma pregunta.


			—No soy como tú.


			—¡Dios me libre!


			—Idiota —me increpa Ninian, cada vez más enfadada.


			—Pija estirada.


			—Presumido.


			—Creída —sigo disfrutando del juego.


			—Esto no puede salir bien —comenta Steven, que no se pierde nuestro intercambio de palabras mientras llegamos a la biblioteca.


			—No sé por qué pierdo mi tiempo hablando contigo —me dice furiosa Ninian.


			—En esto estamos de acuerdo. —Me detengo delante de la biblioteca.


			Ninian coge mi carpeta echando chispas y entra en la biblioteca. La sigo. Observo la recepción, no está Nana, hay otra joven que está más pendiente de su móvil que de quién entra.


			Sigo a Ninian hasta las fotocopiadoras. Abre la carpeta y me mira a la espera de que le prohíba husmear en ella.


			—Adelante, no tengo nada que esconder, no como otras.


			—Déjalo ya, Bruce —me recuerda Steven.


			Los ojos de Ninian brillan por la rabia, se muerde el labio y toma aire.


			—Yo no escondo nada.


			—Ya claro, eres un libro abierto.


			Ninian deja de fingir y lanza mi carpeta hacia la mesa, esparciendo el contenido sobre ella.


			—¡Que te jodan, Bruce! ¡Se los pediré a otro!


			Sale hecha una fiera. Sonrío, aunque la idea de recoger mis apuntes no me hace especial ilusión, ha merecido la pena por ver a Ninian encendida. Me ha mostrado su fuego y me pregunto cómo es capaz de esconderlo de esa forma.


			—Y ahora dime. ¿Cuál es tu siguiente movimiento para cagarla aún más?


			No respondo a Steven, no tengo ganas, pues no pienso bailar al son que toca Ninian. Si se acerca a mí por mandato de su padre, que se trague ella su orgullo, yo no pienso hacerlo.


			 


			 


			Entro en clase como cada mañana, hoy tampoco veo a Ninian en su sitio. Ayer no tuve noticias de ella, al final no se tragó su orgullo. En el fondo esperaba que volviera, pues como supongo, me pidió los apuntes por orden de su padre. Al final fue más fuerte su orgullo. Sigo mis clases y tomo apuntes. Al finalizar las clases salgo hacia mi coche y, antes de llegar, ya he divisado a Ninian esperándome con cara de pocos amigos.


			—Ten —le tiendo mis apuntes fotocopiados—, así ninguno de los dos tiene que soportar al otro.


			Ninian coge los apuntes extrañada.


			—¿Cómo lo sabías? —dice una descolocada Ninian.


			—¿Acaso piensas que soy tonto? —Le sonrío y voy hacia mi lado del coche—, Nos vemos.


			Me alejo con mi coche dejando a una alucinada Ninian. Esto le dejará ver que si quiere jugar conmigo, no seré tan tonto como los otros estúpidos a los que le mandó seguir su padre.


			 


			♡ ♥ ♡


			 


			Salgo de la universidad tras mis clases. Estamos a miércoles y es el tercer día que Ninian no viene a clase, pero me espera en mi coche. Steven y Alma piensan que es mejor que ceda y hable con ella, pero no me sale fingir algo que no siento con Ninian. Es posible que por el bien de la misión deba de tragarme el orgullo.


			Llego hasta Ninian y le doy las fotocopias, las coge y arruga el papel. Mira por detrás de mí, sé que en dirección a sus guardaespaldas. Luego me observa con una sonrisa falsa, pero que de tan falsa que es, nadie se la tragaría, y menos yo.


			—Me harías el favor de explicarme algunas cosas de… —me dice, mientras le doy golpecitos en la espalda—. ¿Se puede saber qué haces?


			—Pensé que te habías atragantado con algo… aunque ahora que lo pienso, lo que te has tragado ha sido tu orgullo.


			Ninian estalla, sonrío. Nunca imaginé que disfrutaría con esto.


			—¡¿Cómo puedes ser tan imbécil?! ¡No te soporto! Si me he tragado algo ha sido la repulsión que me produce verte.


			Ninian se aleja, pero no ha dado dos pasos cuando algo la detiene. Se vuelve hacia mí roja de ira y de rabia.


			—Por favor… —su súplica apenas se escucha.


			Decido que es mejor dejarlo pasar. No sé cuánto más puedo tensar la cuerda.


			—Entra en el coche, iremos a mi casa a estudiar.


			—Nos vemos en tu casa —rechista Ninian.


			—Si quieres que te ayude, es mejor que sea con mis condiciones. Entra en mi coche.


			Ninian asiente sin volverse. Entro en el coche y al poco lo hace ella, con cara de pocos amigos y cerrando de un portazo.


			—¡Eh! El coche no tiene la culpa. Trátalo con cuidado —le digo.


			Ninian no me responde y se pone el cinturón de malos modos, dejando claro lo poco que le ha gustado tragarse su orgullo y que piensa hacer lo que le dé la gana con mi coche. Niñata.


			Hacemos el camino hasta mi casa en silencio. Pronto el coche se llena de su perfume y me veo queriendo perderme en ese olor. Molesto, endurezco el gesto y miro hacia la carretera. Llegamos a mi supuesta casa y entro en el garaje. Los guardaespaldas de Ninian la siguen de cerca, no se han separado de nosotros. El coche negro que conducen llama la atención. Aparco y bajo. Ninian hace lo mismo y, tras coger mis apuntes, vamos hacia la casa.


			—¿Alguna preferencia a la hora de comer?


			—No.


			—Bien. —Acompaño a Ninian a una de las salitas de la planta baja—. Espérame aquí. Puedes poner la tele si lo deseas.


			—Gracias.


			Me marcho pero no sin antes observar a Ninian. Se ha sentado muy recta en uno de los sillones y mira hacia la ventana. Su furia se ha apagado hace rato y ahora parece resignada y cansada. Aunque, tal vez, todo esto no sea más que una actuación.


			Salgo hacia la cocina e informo a quien se hace pasar por cocinera de que hoy sí comeremos aquí. Es una de los nuestros, como los otros trabajadores de la casa. La pongo al tanto y se hace cargo enseguida de la situación. Regreso donde se encuentra Ninian y entro sin hacer ruido, pero por la forma que tensa los hombros sé que se ha percatado de mi presencia. Sigue donde estaba.


			—La comida no tardará en estar lista. —Ninian asiente—. ¿Quieres que te enseñe la casa?


			—No hace falta, puedo esperar aquí hasta que la comida esté lista.


			Me siento cerca de ella y la miro tratando de adivinar algo verdadero en su mirada. Ninian me aguanta la mirada sin decir nada.


			—¿Y así piensas hacer caso a tu padre y acercarte a mí? —le digo a Ninian que se tensa al instante. He decidido decir lo que pienso de todo esto.


			—¿Por qué, de paso, no le cuentas quién eres en verdad? ¿¡Se puede saber qué haces!?— Steven estalla.


			Lo ignoro.


			Sí, sé lo que hago y espero que salga bien.


			Ninian no aguanta estar quieta, y se levanta.


			—Mi padre no me ha dicho nada, te he dicho la verdad. —Esto me lo dice sin mirarme a los ojos.


			—¿No? ¿Segura? Porque estos días has demostrado lo poco que soportas tenerme cerca, y te conozco lo suficiente para saber que hoy te has tragado el orgullo, cuando me has pedido esto por favor; si no, que se lo digan a mi pobre coche. Ambos sabemos que podrías haberle pedido esto a otro que te cayera mejor y que no desearas que se perdiera en el infierno. Tú sola te delatas, pelirroja. Y como ya te dije, yo también estoy al tanto de los rumores.


			Ninian abre la boca para responderme, sus ojos brillan por la emoción y veo lo mucho que le cuesta agachar la cabeza y tragarse lo que piensa. Ojalá no lo hubiera hecho.


			—Eres el mejor —me dice Ninian.


			—¿Y eso lo sabes en tan poco tiempo?


			—Mira, cree lo que quieras, será mejor que me marche.


			Una vez más me muestra su verdadera cara, o la que yo creo que se asemeja más a la realidad.


			—Genial, Bruce —me dice Steven molesto.


			—¿Entonces he acertado?


			—No.


			—Pues entonces quédate a comer y demuéstramelo; y por favor, intenta no sonreír tanto, tu blanca dentadura me está cegando la vista.


			—Idiota —dice Ninian entre dientes. Yo no puedo evitar sonreír.


			—Creo que eso es lo más suave que me has dicho en estos días. ¿Te quedas?


			Ninian se lo piensa y, finalmente, niega con la cabeza.


			—Mi padre no me obliga. Adiós, ya conseguiré los ejercicios y deja de hacerme fotocopias, no las necesito.


			—Tú misma.


			Ninian se va. La acompaño a la puerta, desconecto a Steven cuando me canso de escuchar lo que me dice sobre el error que estoy cometiendo y que ahora que tenían en bandeja una oportunidad, la dejo escapar.


			—Nos vemos mañana —le digo, y cierro la puerta tras sonreírle sin darle paso a que dude, como si no me importara su presencia ni la necesitara.


			No pasa mucho tiempo cuando se escucha el timbre de la puerta. Espero un tiempo prudencial y abro. Ninian aparece con cara de pocos amigos. Una vez más, noto cómo le está costando tragarse el orgullo, lo que me hace ver hasta qué punto es fiel a su padre y lo que es capaz de hacer por él. Lo que me sorprende es que no muestre lo poco que le gusta esta situación. Hasta ahora, con otras víctimas ha sido fría y calculadora. Es posible que todo esto no sea más que parte de un plan bien labrado. Es mejor estar alerta.


			—¿Puedo pasar?


			Me aparto de la puerta y la dejo entrar.


			—Está bien, mi padre quiere que me acerque a ti… pero no sé fingir que estoy a gusto en un sitio si no lo estoy. Bueno, puntualizo; no contigo, me exasperas demasiado.


			Me sorprende su confesión y más porque he visto cómo con otros no le ha costado dejarse llevar. Por un instante dudo en si creerla o no, pero desecho esta idea al recordar quién es Ninian y lo manipuladora que es.


			—Cierto, el otro día no te costaba mucho sonreír al hijo del amigo de tu padre, ni a Max. ¿Esperas que te crea ahora?


			—Bien, especifico —me dice retadora—. No sé fingir que me caes bien. Me sacas de mis casillas y no sé ponerte buena cara cuando en realidad no te soporto. ¿Contento?


			Sonrío y empiezo a caminar hacia el comedor.


			—Sí, comamos. Y tranquila, si hablo con tu padre le diré que eres encantadora.


			—Qué amable —dice entre dientes.


			—Qué menos, me has ahorrado fingir, así nos evitamos tener que aparentar nada entre los dos.


			Nos sentamos a comer y al poco me traen mi móvil. Tengo varias llamadas de Steven. Lo conecto usando el dispositivo que tengo en el bolsillo.


			—Gracias por no mantenerme al margen. Ah, veo que tu estúpido plan ha salido bien. No vuelvas a dejarme fuera de esto.


			Sonrío sin poder contenerme y Ninian me mira como si me hubiera vuelto loco.


			—Me han enviado un correo muy gracioso.


			Dejo el móvil sobre la mesa y espero a que nos sirvan. Cuando se van, comemos en silencio, como si no existiera el otro, pero no se me pasan desapercibidas las miradas que Ninian me lanza de reojo.


			—Dime una cosa —abro conversación con ella—. ¿Por qué te caigo tan mal? No te he hecho nada como para que me tengas esta inquina, aunque reconozco que tú a mí tampoco es que me caigas especialmente bien, eres demasiado seria para mi gusto.


			—Ya, se nota que te gustan las chicas más ligeras de cascos, y si son fáciles y poco inteligentes, mejor.


			—Lisa no me gusta. Pero a nadie le amarga un dulce.


			Ninian pone cara de asco.


			—Eres un mujeriego.


			—No lo creo así. Me gustan las mujeres y no tengo una relación seria con nadie, no debo fidelidad. ¿Qué hay de malo en que me deje llevar por la pasión? Deberías probarlo. Así, tal vez, dejarías de tener esa cara de seta podrida y podrías desatar ese fuego que sé que tienes dentro.


			—¿Y quién te dice que no lo hago? —me dice retadora.


			—Es tu problema, no el mío.


			Me pregunto si se acuesta con quien le ordena su padre y la idea me parece repulsiva. No entendería que llegara tan lejos por los deseos de su padre, pero es su problema y su vida. Ella verá. Nos quedamos en silencio.


			 


			—A nadie le amarga un dulce —repito para romper el silencio.


			—Claro. Y tú lo sabes mejor que nadie, ¿no? Tú eres el típico tío que ve una chica guapa y se acuesta con ella solo por el mero placer de que es atractiva. Nada más importa con tal de conseguir tus fines…


			La miro enfadado y molesto, pero siento que hay algo más oculto en sus palabras, y sobre todo en lo último que ha dicho: «nada importa con tal de conseguir tus fines», es como si esto no fuera dirigido a mí.


			—¿Quién te hizo daño? ¿Se parecía a mí?


			Ninian me mira furiosa. Sus ojos brillan por el enfado y siento que no van tan desencaminadas mis preguntas.


			—No te soporto —me dice entre dientes sin poder contenerse.


			—Ya, eso ya lo has dicho.


			—¡¿Qué te importa mi vida?! Ya sabes por qué estoy aquí, déjame en paz.


			—Bueno, teniendo en cuenta que tú vas a dar un informe a tu padre de lo que investigues de mí, para que así me convenza para que invierta en su empresa, creo que tengo derecho a indagar un poco. O si quieres, mejor me hago el tonto y te hago creer que soy tan necio como para pensar que de la noche a la mañana te apetece estar a mi lado. ¿Hacemos eso?


			—Sigo sin entender cómo te soportas a ti mismo —suelta Ninian.


			Le sonrío divertido. Decido bajar la guardia un poco y dejar de picarla, creo que por hoy es mejor enterrar el hacha de guerra.


			—Te reconozco que a veces no lo sé.


			Nos quedamos en silencio retándonos con la mirada a ver quién cede primero.


			—Nunca deberías dejar que otro dominara tu vida, por mucho que sea tu padre.


			—Hago lo que es mejor para la familia. La familia debe estar unida y apoyarse —me lo dice como si recitara algo que se ha aprendido muy bien.


			—Sea como sea, debes tomar tus propias decisiones.


			—No te metas en mi vida.


			—Tú te has metido en la mía. Y ahora dime, ¿qué espera tu padre que consigas?


			Ninian me mira seria, evaluando qué decirme. Al final suspira como si acabara de perder una batalla interior.


			—Que te cuente las virtudes de invertir en su empresa e inviertas con ellos.


			—Bien, ilústrame mientras terminamos de comer.


			Ninian me cuenta lo que supuestamente hace la empresa de su padre mientras seguimos con la comida. Todo es mentira, por supuesto, ella se tiene bien aprendido el guion.


			—Tu dinero se doblaría en poco tiempo —me lo dice sin emoción alguna.


			—Interesante, gracias por ilustrarme. Y ahora dejemos de hablar de tu padre.


			—¿Y de qué quieres hablar? —Hago una señal a uno de mis compañeros que hace de maître y retira los platos. Le pido el postre.


			—De tu carrera.


			—¿De mi carrera? ¿Qué quieres saber de mis estudios? Estamos en las mismas clases, sabes de qué trata.


			—¿Por qué has elegido estudiar marketing y dirección de empresas?


			—Me gusta.


			—¿A ti o a tu padre?


			—Has dicho que íbamos a dejar de hablar de mi padre.


			—Bien, pues respóndeme.


			Ninian lo piensa y mientras lo hace nos sirven el postre. Tarta de chocolate y nata.


			—¿Te miento o te digo la verdad? Aunque como eres tan listo puedes tratar tú solito de adivinar si te miento o no.


			Me está retando, lo veo en sus ojos. Pruebo mi postre y la miro divertido.


			—Evita mentirme, ya te has dado cuenta de que te pillo enseguida, evidentemente por lo listo que soy —digo recalcando sus palabras—, pero así me evitas trabajar.


			—No me gusta que seas tan listo, la verdad.


			—Claro hubiera sido mejor haberme dejado llevar y haberte seguido el juego. ¿Lo hubieras preferido?


			—Una parte de mí sabía que no lo harías.


			Esta frase nos da la razón en cuanto al plan de Lucas. Él esperaba que fuera yo mismo para no delatarme.


			—Tú tampoco eres tonta.


			—Intento no serlo. La ignorancia en esta vida puede salir muy cara.


			—Cierto, y haces bien, y ahora contesta mientras te comes el postre.


			Ninian , pero finalmente habla.


			—Me hubiera gustado ser maestra. Me gustan mucho los niños.


			Me quedo mirándola evaluando si me ha dicho la verdad o no, y no la creo, pues no le pega algo así.


			—No lo parece —le digo mientras me fulmina con la mirada—. Eres muy seria.


			—No siempre he sido así —me reconoce.


			—¿Le has puesto algo en la comida para que hable? —me pregunta Steven—. Si no es así, eres un genio. Al final voy a tener que aceptar que tu descabellado plan era brillante.


			Sonrío para mis adentros por el reconocimiento de Steven.


			—Pero tu padre quiere que le ayudes con sus negocios.


			—Un padre siempre cree saber qué es lo mejor para sus hijos —me dice otra vez repitiendo algo que se sabe de memoria.


			Esto me trae a la memoria a su hermano Julián, llevó tan lejos lo de estar del lado de su padre, que casi violó a Alma.


			—Sí, eso creía mi padre y casi me destruye. —Me sorprendo contándole algo así.


			Ninian me clava sus ojos verdes y sabe que he confesado una parte de mí que prefería olvidar. Decido zanjar aquí todo esto.


			—Termina el postre. ¿Sigues queriendo que te pase mis apuntes?


			—He perdido tres días de clases, me vendrán bien.


			—Bien, termina e iremos a mi despacho.


			 


			Le paso los apuntes a Ninian y le explico algunas cosas. Me doy cuenta de que tiene una gran memoria y se aprende casi al detalle todo lo que le digo. Esto me hace pensar si solo está fingiendo para conseguir su objetivo y aunque sé que es así, una parte de mí está molesto ante la idea de que todo lo vivido en la comida haya sido mentira; que en verdad esté mintiendo que no puede fingir en mi presencia, porque cree que así me hará bajar la guardia. ¿Será verdad que quiso ser maestra? Me debería dar igual, pero no me es indiferente. Ignoro por qué.


			—Mañana iré a hablar con tu padre, se lo puedes decir cuando regreses.


			Ninian asiente.


			—Gracias, así podemos dejar de fingir que nos soportamos.


			—Si te soy sincero, no lo he pasado mal a tu lado una vez he bajado la guardia y tú has hecho lo mismo. Aunque he de reconocer que me divierte sacarte de quicio.


			—Qué bien —ironiza—. Me encanta que me comparen con un mono de feria.


			—Una mona en todo caso, y tú eres un poco más bonita que una mona, pero solo un poco. Llevas demasiado betún en la cara.


			—No hace falta que seas tan sincero conmigo. ¿Quieres que te diga dónde puedes meterte tu sinceridad? —retoma el juego Ninian.


			—Es para que no te lo creas mucho, seguro que estás cansada de que te adulen, no quiero engordar tu ego, pero de verdad, no necesitas tanta pintura para ser bonita.


			Ninian me sonríe por primera vez con sinceridad. Sus ojos verdes se iluminan haciéndolos parecer más azulados y su cara pasa de ser guapa a ser hermosa.


			—No eres como esperaba. Gracias por todo. No le digas nada de esto a mi padre.


			—Tranquila, él no sabrá que te he descubierto las intenciones enseguida.


			—Gracias —se despide Ninian.


			Ninian se va y Steven no tarda en hablarme.


			—Has tenido suerte, pero no vuelvas a hacer el indio. Ninian no es tonta, no sabemos si es una estratagema para pillarte. Recuerda que ha sido entrenada para esto.


			—Lo sé, pero Ninian no iba a tardar mucho en saber que yo no soy tan tonto como los otros a los que ha investigado, o le ponía las cartas sobre la mesa o hubiera dudado de mí.


			—Puede ser. Esperemos que todo salga bien.


			—Por cierto —añade Alma—, he anotado algo en mi libreta. Ninian a mí me dijo que quería ser maestra. Pero no sabemos si a mí también me mintió.


			No, no lo sabemos, pero esta es la primera coincidencia con la Ninian que Alma conocía. ¿Cuál es la verdadera?


			 


			 


			Ninian


			 


			—¿Podemos confiar en Bruce?


			—Es muy listo, pero parece ser sincero cuando dice que quiere invertir. No creo que sea fácil de manipular.


			—Bien. Buen trabajo.


			 


			Me levanto cansada y sin ganas de ir a clase; pero, como siempre, me visto y bajo a desayunar con mis padres. Nada más entrar, mi padre baja el periódico y me mira serio. Mi madre me estudia sin añadir nada. Lleva el pelo pelirrojo como el mío, liso sobre los hombros. No tenemos mucha relación, nos respetamos y punto. Un día me llegó a decir que cuando más hermosa me hacía yo, más me odiaba, pues yo tenía la belleza y la juventud que ella nunca volvería a tener. No es algo que una madre diga a una hija, pero mis padres no son unos padres al uso. Lo peor es, que sé que es cierto. Me tiene envidia. Una madre nunca debería envidiar a su hija.


			—Hoy tampoco irás a clase —sentencia mi padre—, quiero que sigas investigando a Bruce.


			—Pensé que solo querías su dinero y que accediera a una reunión.


			—Si tan listo es, mejor tenerlo controlado. No quiero dejar nada al azar.


			Respiro agitada. Me tranquilizo, al igual que llevo haciendo ante él durante años; cuento hasta tres, y asiento.


			—Regreso a mi cuarto entonces.


			—Conforme, tienes mi permiso.


			 


			 


			Espero a Bruce cerca de su coche. Lo veo llegar con sus gafas de sol puestas y no puedo verle los ojos, pero cuando llega a mi lado no me pregunta qué hago aquí. Creo que después de cuatro días y de nuestra charla de ayer, ya no hace falta que le explique nada.


			—Te invito a comer, diles a tus guardaespaldas que no nos sigan.


			—Es mejor que lo hagan —le digo nerviosa.


			—Puedo cuidar de ti.


			No lo pongo en duda, la ropa de marca que lleva no oculta su musculatura y sus fornidos brazos.


			—Yo puedo cuidar de mí solita, no te necesito para nada.


			—Tú misma, pero si tu padre quiere que vengas a mi lado, es con mis condiciones, ya lo sabes.


			—¿Algo que esconder? —le pregunto.


			—No me gusta tener niñeras.


			Sostengo la mirada de Bruce, sé que no va a ceder, desconozco por qué lo sé con tanta seguridad, pero así es. Al final cedo yo, sabiendo que esta batalla la tengo perdida. Y no quiero enfadar a mi padre si no sigo a Bruce.


			Voy hacia donde están los guardaespaldas, asienten antes de que llegue y se marchan. No me extraña que sepan lo que iba a decirles, están al tanto de todo lo que hago.


			Me tenso, aunque los odie, no me gusta estar sin su protección; aunque no debe pasar nada, en ocasiones tiendo a ser algo paranoica.


			Entro en el coche de Bruce y me dejo llevar. No tarda en poner el coche en marcha y alejarnos de la universidad. Su perfume inunda mis sentidos, he de reconocer que me gusta mucho cómo huele, aunque me moleste admitirlo. No me tiene que gustar nada de él. Ni de nadie. Me recuerdo. Él solo forma parte de mi misión, nada más.


			El coche se detiene y salgo de mis pensamientos, reconozco el sitio. Esto me pasa por no estar atenta. No sé qué tiene Bruce que me hace bajar la guardia. Lo odio, pienso frunciendo el ceño.


			—¿Qué hacemos aquí? —Le digo a la defensiva.


			—Yo acepto que me investigues para tu padre, pero tú me vas a servir para mis fines.


			—¿En el Club de Campo? No pierdes el tiempo, ¿eh?


			—No te admiten si no eres invitado por un miembro, y o mucho me equivoco, o tú eres miembro. Y no. En la medida de lo posible intento no perder el tiempo.


			—Me estás utilizando.


			No le digo si soy miembro o no, creo que es evidente que lo soy, pues en este club están inscritos todos los que son alguien en esta ciudad.


			—Me estás investigando. ¿Qué es peor? Yo al menos te lo he dicho sin que tú me lo hayas tenido que sacar con pinzas.


			—Vamos, tú ganas.


			Dejamos el coche al aparca coches y vamos hacia la puerta. Les digo que Bruce es un invitado mío y que le gustaría ingresar como miembro. Bruce se va con uno de los empleados y yo lo espero sentada en una de las mesas que dan a los jardines. El club de campo está compuesto por varios pabellones donde los miembros hacen deporte, pádel, tenis, golf… y también tiene un gimnasio para quien lo desee. Aparte de eso, el restaurante es muy conocido y frecuentado por sus miembros. La comida es una de las mejores que he probado nunca y es un buen lugar para poder hablar de negocios tranquilamente o para tomar algo disfrutando de sus cuidados jardines. Mi padre lo frecuenta mucho y le gusta que yo le acompañe, por lo que pueda descubrir.


			—¿Has venido a buscarme? —La voz pastosa de Alan entra en mis oídos. Lo miro y le sonrío de manera fingida para ocultar lo mucho que me repugna su presencia. Por suerte, mi padre ahora parece centrado en investigar a Bruce y me ha pedido que deje de seguir al hijo de su último socio.


			—Lo cierto es que no, no esperaba encontrarme contigo aquí.


			—Pues aquí estoy, ¿comemos juntos?


			—A menos que quieras comer conmigo también, te aconsejo que nos dejes solos —irrumpe Bruce. Alan se gira y lo mira.


			Bruce le saca una cabeza y lo mira con una sonrisa que no disimula su desdén.


			—No sabía que estabais…


			—No estamos juntos, solo somos compañeros de clase —me excuso con él.


			Bruce se sienta y llama al camarero.


			—Nos vemos en otra ocasión —me dice Alan mirándome.


			—Vaya, qué lástima que no te quedes —ironiza Bruce cogiendo la carta que le tiende el camarero.


			—Nos vemos. —Asiento y Alan se va.


			—Eres un borde.


			—Tú piensas lo mismo que yo, vi tu cara de asco del otro día, cuando lo tenías cerca, y cómo tratabas de ocultarla con una falsa sonrisa —me dice acercándose a mí.


			Me inquieto, es nuevo para mí que alguien sepa ver lo que trato de ocultar. Tendré que recordarlo.


			—Tú no sabes nada de mí, nada, rubito.


			—Lo que tú digas, pelirroja. ¿Pedimos? Me muero de hambre.


			Pedimos lo mismo y no tardan mucho en traérnoslo. Le pregunto si ha tenido problemas para que lo aceptaran y me dice que no. No hablamos de nada importante mientras comemos. Cuando llega la hora del postre, ambos declinamos tomarlo. Bruce se relaja, lo miro de reojo y me fijo en que está observando disimuladamente a varios de los peces gordos que hoy hay aquí reunidos. Cuando sus ojos se posan en uno que yo conozco muy bien, le digo lo que pienso:


			—Norbert es un buen hombre, parte del dinero que gana lo invierte en proyectos sociales. Harías bien en hablar con él.


			—¿Y tu padre?


			—Hace dinero. —Alzo los hombros—. Yo solo tengo la misión de llevarte a hablar con él, haz lo que quieras con tu dinero.


			Bruce me mira extrañado. Inquieta, aparto la mirada.


			—Claro que con mi padre harás más dinero.


			—Claro. ¿A qué hora tenemos que ir a hablar con él?


			—A las cinco.


			Bruce asiente y me pide que le presente a Norbert. Acepto y nos dirigimos hacia él. Norbert enseguida se percata de nuestra presencia y, tras ver a Bruce, lo estudia muy serio. Parece tenso, sé que está decidiendo si es de fiar o no, o al menos creo que la tensión que reina en sus ojos se debe a eso, pues lo hace con mucha intensidad. Bruce le aguanta la mirada. Norbert no tarda en sonreír, Bruce se ha ganado su respeto al no amilanarse ante él. Enseguida nos pide que nos sentemos a tomar un té con él. Sus cálidos ojos marrones me observan con cariño. Es una de las pocas personas que lo hace y me gusta, pero es comprensible que me mire así, hace años fue como un abuelo para mí y me alejé de él y su nieta sin explicación alguna. Siempre me ha sorprendido que, tras aquello, me siga mirando con esa calidez.


			Lo echo de menos, pero él no lo sabe, ni yo pienso decírselo. Es mejor dejar todo así. Me consuelo con volver a estar cerca de él unos instantes. Algo es mejor que nada.


			El pelo lo tiene más blanco y sé que se debe a la pérdida de su esposa hace dos años. Se casó con una mujer quince años mayor que él. La edad no le importó nunca, la amaba y le daba igual lo que la gente dijera de ellos. Norbert tiene setenta y un años. Ella tenía ochenta y cuatro cuando lo dejó. Es una lástima, era una gran mujer. No la conocía personalmente, pero Norbert hablaba mucho de ella.


			El amor no entiende de edad, pero el paso del tiempo sí.


			Bruce le pregunta por sus negocios y me centro en la conversación. Norbert se lo cuenta con la emoción brillando en sus bellos ojos marrones, disfruta con su trabajo y se le nota. No ha querido jubilarse y hace bien, pues el trabajo le da la vida y no al revés. Además, él tiene la suerte de trabajar en lo que le gusta y es diferente a las personas que trabajan en lo que pueden y no en lo que quieren; eso, a la larga, quema a la gente y necesitan jubilarse para poder ser dueños de su vida y de su tiempo.


			—Me ha comentado Ninian que también invierte parte de su dinero en bienes sociales.


			—Sí, así es.


			Norbert le cuenta lo que hace y Bruce lo escucha atentamente, cosa que hace que Norbert se sienta cómodo y le relate lo que hace por los jóvenes necesitados y sus familias.


			—Abuelo. —Anastasia, la nieta de Norbert, le da un cálido abrazo.


			Me sorprendo, no sabía que ella estaba aquí. La miro, han pasado tres años. Sigue siendo tan hermosa como la recordaba, sus ojos siguen brillando con picardía y ternura. Estos, al igual que los de su abuelo, son marrones, y lleva suelto su pelo rubio dorado . Apenas usa maquillaje y sé que, desde pequeña, ayuda a su abuelo en sus proyectos. Se parecen mucho y es muy buena persona. No estaba preparada para verla.


			—Mi pequeña. ¿Has venido sola? —le pregunta su abuelo.


			—No, con uno de tus guardaespaldas.


			Anastasia se separa y se queda impactada cuando ve a Bruce.


			—Anastasia, te presento a Bruce; Bruce, ella es mi tesoro más valioso. —Norbert los presenta.


			Bruce toma su mano y la besa con una sonrisa bailando en sus labios, como un perfecto caballero. Anastasia se sonroja y, para ocultar el rubor, sonríe con calidez.


			Se gira y entonces me ve, se queda pálida.


			—Ninian —me dice casi en entre dientes.


			—Anastasia —le digo con mucha frialdad. Anastasia me mira seria y luego veo la rabia brillando en sus ojos. Aparto la mirada y la ignoro, como llevo haciendo tres años.


			Se sienta con nosotros y ahora son dos los que hablan con Bruce de los proyectos sociales. Sobro, es como si no existiera para ellos. Bruce no deja de mirar a Anastasia. Anastasia hace lo mismo, aunque no se me escapa que me mira de reojo enfadada y molesta.


			Me termino mi té y me levanto, y entonces sí, todos se vuelven hacia mí. No quiero estar aquí.


			—Sigan hablando, he recordado que tengo algo que hacer. No olvides tu cita con mi padre, Bruce.


			—Ninian… —me repite Anastasia. La ignoro.


			Me despido y me marcho. Ya he aguantado suficiente.


			Salgo a la calle y busco a mis guardaespaldas, pero no están. Miro a mi alrededor incómoda. Observo cada rincón temerosa , no hay nada. Pienso qué hacer. Hay siempre taxis rondando esta zona, veo uno, alzo la mano para llamarlo. Miro hacia atrás una vez el taxi llega. Yo estoy esperando que Bruce salga tras de mí. Molesta, monto en el taxi, que ya he parado a mi lado, y cierro la puerta con poca delicadeza.


			El taxi se pone en marcha. Me masajeo las sienes cansada.


			—Volvemos a vernos.


			Alzo la cabeza y me encuentro con dos fríos ojos mirándome por el espejo retrovisor, que hubiera deseado no volver a ver otra vez en mi vida.
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